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Resumen  

El objetivo es analizar la percepción de víctimas de 

bullying en educación física. Ello ayudará a detectar 

aspectos propios de la educación física a los que los 

profesionales deben prestar especial atención, para 

identificar y evitar casos de acoso escolar. La muestra 

está conformada por tres personas víctimas de bullying 

en Educación Secundaria, a los que se les entrevistó si-

guiendo un modelo de entrevista semiestructurada. El 

análisis de estas entrevistas se realizó mediante la técni-

ca de análisis de contenido. Los resultados destacan que 

en educación física existen características intrínsecas 

que facilitan episodios de acoso escolar, como la confor-

mación de los grupos, la existencia de espacios de acoso 

(como los vestuarios), los diferentes niveles motrices del 

alumnado, los roles de cada alumno/a dentro de la asig-

natura o los contenidos y actividades que se utilizan. 

Palabras clave: Educación física; bullying; violencia 

escolar; acoso escolar.

Abstract 

The objective is to analyze the perception of bullying 

victims in Physical Education. This research will help 

detect own characteristics of physical education to 

which professionals must pay special attention, to 

identify and avoid cases of bullying. The sample 

consists of three people victims of bullying in High 

School, who were interviewed following a semi-

structured interview. The analysis of these interviews 

was carried out using the content analysis technique. 

The results highlight that in Physical Education there 

are intrinsic characteristics that facilitate episodes of 

bullying like as conformation of the groups, spaces 

of harassment, such as locker rooms, motor levels 

of students, roles within the subject, content and 

activities that are used.

Key words: Physical Education; Bullying; School 

Violence.
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Introducción

La problemática del abuso o maltrato entre iguales 
ha tomado gran importancia en la conciencia social, 
ya sea por la repercusión de los casos conocidos, por la 
preocupación de las familias o por las campañas me-
diáticas que los distintos medios de comunicación y 
organismos han llevado a cabo. Esto está produciendo 
que la sociedad cada vez se encuentre más conciencia-
da al respecto, llevando esta concienciación a las aulas 
de colegios, institutos y otros centros donde, aún, la 
comunidad educativa no conoce en profundidad las ca-
racterísticas de este problema, por lo que se dificulta la 
identificación, detección e intervención eficaz contra 
este problema. 

Mora-Merchán (2000, p. 39) definió el maltrato en-
tre iguales como:

“La agresión no accidental de un chico o chica, o 
grupo de ellos, sobre un compañero o compañera de 
forma frecuente o muy frecuente. Estas agresiones 
pueden tomar diferentes formas, siendo las más 
comunes las físicas (empujar, golpear, zarandear, 
etc.), verbales (insultar, decir cosas desagradables o 
injuriosas, reírse de alguien, etc.) y sociales (contar 
rumores sobre otros a terceras personas, exclusión 
social, impedir a alguien participar en actividades, 
etc.). De esta situación la víctima no puede escapar 
por sus propios medios, ya que el agresor es más po-
deroso (física, social y/o psicológicamente), lo que 
genera malestar y miedo. No sería maltrato entre 
iguales las agresiones accidentales o no frecuentes 
o aquellas donde dos alumnos de la misma fuerza o 
estatus social participan.” 

Autores como García y Conejero (2010) advierten de 
un incremento de casos hasta la actualidad, lo que supo-
ne una problemática social que preocupa a las familias. 
Sin embargo, esta alarma social de la que los medios de 
comunicación se hacen eco, poco ayuda a la problemá-
tica, pues la información que aportan es habitualmen-
te equivocada, confusa y alarmista. Igualmente, este 
aumento de casos va de la mano de los problemas que 
encuentra la comunidad educativa para intervenir, de-
bido al mismo motivo: el desconocimiento general de 
la problemática. Votre (2006), Botelho y Souza (2007) 
comentan que este desconocimiento general no solo re-
side en el profesorado (Díaz-Aguado, 2005), sino en el 
resto de la comunidad educativa, como son las familias, 
equipos directivos, inspectores, etc.

Debido a este desconocimiento general, es complica-
do marcar una intervención adecuada por parte de los 
docentes, aún más si variamos el contexto escolar, el 

tipo de aula, la organización del alumnado y otros mu-
chos factores. En un plano más específico, habría que 
añadir a este desconocimiento general el existente res-
pecto a esta problemática en cada asignatura, ¿acaso el 
bullying tiene las mismas características en una clase 
de matemáticas, que en una de educación plástica o de 
educación física?

En el caso concreto de este artículo nos centraremos 
en la educación física, que, por su propia idiosincrasia 
y contexto, es una materia donde es posible detectar 
casos de acoso con mayor facilidad que en otras asig-
naturas de un mayor carácter teórico, espacios más 
formalizados y con altas dificultades de identificación 
de este fenómeno (García & Conejero, 2010). Al res-
pecto, destacaremos varios aspectos específicos de 
esta materia. En primer lugar, la existencia de espacios 
abiertos en esta asignatura supone un arma de doble 
filo debido a que, por un lado, permite una mayor inte-
racción entre el alumnado, beneficiando el aprendizaje 
y la socialización. Sin embargo, por otro lado, esta mis-
ma interacción supone mayores oportunidades para el 
agresor o, en general, para realizar acciones de acoso, 
comportamientos discriminatorios y de rechazo. Del 
mismo modo, la asignatura de educación física se sir-
ve directa y especialmente de la observación para, por 
ejemplo, aportar feedback o evaluar. Todo ello aporta 
experiencia al profesorado en relación a la observación 
de las interacciones entre el alumnado, lo cual puede 
ser muy positivo a la hora de identificar casos de bu-
llying. Como idea final, diremos que la asignatura de 
educación física es la única donde se pone de mani-
fiesto la competencia motriz, por tanto, queda en un 
lugar privilegiado para localizar características/rasgos 
físicos y motrices que pueden marcar vulnerabilidades 
en el alumnado, los cuales más tarde pueden conver-
tirse en focos de acoso.

Por todo ello, consideramos que la educación física 
es una asignatura que cuenta con unas características 
intrínsecas que la hace especialmente sensible en re-
lación al bullying, por lo que analizar casos de acoso 
en esta asignatura puede ayudar a identificar rasgos 
específicos de este fenómeno, que permita al profe-
sorado luchar de forma más eficiente al respecto. Así, 
esta investigación parte del siguiente problema y los 
subsiguientes objetivos:

¿Qué características tienen los episodios de acoso 
entre iguales dados en la asignatura de educación física 
desde la perspectiva de las víctimas de estos?

Objetivo general: 
–  Conocer y analizar los rasgos, características y ele-

mentos que posee el fenómeno del bullying en edu-
cación física desde la perspectiva de las víctimas.
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Objetivos específicos: 
–  Detectar qué rasgos y características poseen las 

víctimas de bullying en el área de educación física 
a partir de su propia vivencia.

–  Identificar los rasgos y características que poseen 
los agresores y los espectadores desde el punto de 
vista de las víctimas dentro de la asignatura de 
educación física.

–  Conocer que implicación tiene la asignatura de 
educación física (contenidos, actividades, espa-
cios, grupos) y su profesorado en los episodios de 
bullying sufridos por las víctimas. 

Método

El estudio que se plantea parte del paradigma cua-
litativo, en concreto desde un enfoque fenomenológi-
co, que estudia el mundo subjetivo de la experiencia 
humana a través de sus propias creencias, significados 
e interpretaciones (Wertz et al., 2011). Como técni-
ca de recogida de datos se utiliza la entrevista semi-
estructurada (Tójar, 2006). La utilización de este ins-
trumento se fundamenta en la necesidad de abordar 
cada caso concreto con profundidad, pero sin que la 
persona se sienta encorsetada en un esquema cerrado, 
de forma que se abordan una serie de preguntas comu-
nes, pero se deja al entrevistado la suficiente libertad 
para poder abordar otras cuestiones que, para él, sean 
relevantes. El hecho de contar con una base común de 
preguntas asegura la posibilidad de conseguir eviden-
cias comunes entre los casos, con lo que sería posible ir 
progresivamente generalizando dichas evidencias por 
saturación (Thomas & Nelson, 2007). 

Las víctimas de acoso han sido seleccionadas median-
te un muestreo no probabilístico de bola de nieve debido 
a la dificultad de acceso a estos casos. De esta forma, se 
localizaron tres personas dispuestas a compartir sus ex-
periencias de acoso escolar en educación física en la eta-
pa de Educación Secundaria Obligatoria. Estas personas, 
cuyas edades son, 18, 24 y 26, han terminado, por tanto, 
la escolarización obligatoria en Andalucía. Debido a las 
características que tiene esta investigación, la misma ha 
superado la aprobación del Comité Ético de Investiga-
ción, órgano perteneciente a la Universidad de Sevilla.

Estas entrevistas, grabadas tanto en vídeo como en 
audio, fueron transcritas para más tarde aplicarse a 
esos datos la técnica de análisis de contenido median-
te la cual, de forma inductiva, se generaron diferentes 
categorías de análisis entorno al fenómeno estudiado. 
Ambos investigadores sometieron sus análisis inde-
pendientes al índice Kappa de Cohen, obteniendo un 
nivel de concordancia de 0.85.

Trazando el procedimiento seguido, en primer lu-
gar, se determina el número de casos necesarios para 
abordar el objeto de estudio. Seguidamente, se realiza 
la preparación de la técnica y el instrumento. Se mar-
can a groso modo las dimensiones de estudio gracias 
a la revisión de la literatura realizada y de las inquie-
tudes que como investigadores se deben cuestionar, 
creándose, más tarde, el guion de las entrevistas. Gra-
cias a estas dimensiones, se va realizando el guion que 
contendrá las preguntas necesarias para obtener to-
dos los datos dentro de cada dimensión. Las respues-
tas a estas preguntas, y otras que surgen a lo largo de 
la entrevista, ayudan a obtener los datos que, luego 
analizados, aportan los resultados y conclusiones del 
estudio, los cuales contestarían al problema de inves-
tigación. Antes de comenzar, se realiza una prueba 
piloto de la entrevista a un sujeto, para conocer así 
la viabilidad de esta, el tiempo de entrevista, la bue-
na redacción de las preguntas, etcétera, verificando si 
las preguntas dan respuesta a lo que se busca cuando 
son redactadas, así como que todos los datos desea-
dos sean obtenidos y no queden algunos fuera de las 
preguntas realizadas. A continuación, se realizan las 
entrevistas presencialmente en Sevilla en los meses 
de julio, agosto y septiembre, cuidando todos los as-
pectos que requiere esta técnica. Con el audio obteni-
do, se realiza la transcripción de las entrevistas para 
luego poder ser utilizadas de forma tangible para su 
análisis. Tras ello se crean todas las categorías necesa-
rias para contener los datos obtenidos y organizarlos. 
Igualmente se crean las subcategorías necesarias y se 
buscan aquellos indicadores que ayudan a presentar 
los resultados. Se ponen ejemplos para cada indica-
dor, ayudando así a la posterior presentación de los 
resultados. Igualmente, se definen las categorías, sub-
categorías e indicadores de forma que queden claras 
tanto para el investigador como para otros investiga-
dores. Una vez realizado este paso, se produce una re-
organización y recategorización debido a que pueden 
existir categorías que engloben a otras, información 
ya presente en otras categorías, etc. Por último, se 
realiza una propuesta final de categorías que ayudará 
a presentar los resultados.

Resultados y discusión

En este apartado se presentan los resultados ob-
tenidos acompañados, en los casos donde se puedan 
mostrar de manera precisa y clara, las partes transcri-
tas directamente de las entrevistas realizadas. Estos 
resultados, a su vez, serán discutidos y matizados in 
situ. Debido a la gran cantidad de información, esta se 
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organizará de acuerdo a las categorías emergidas del 
análisis de contenido, salvo en el último subapartado, 
el cual servirá para aportar información sobre los re-
sultados y ser ampliados y/o matizados.

Clases de educación física

En primer lugar, encontramos que en las clases de 
educación física la frecuencia de los episodios de acoso 
era alta. Como hemos podido ver, este es uno de los 
tres rasgos diferenciadores y definitorios de la proble-
mática de acoso entre iguales (Smith & Sharp, 1994). 
Investigaciones de autores como Roland (1989), Whit-
ney, Rivers, Smith y Sharp (1994) y Mora-Merchan 
(2000) defienden que para que un caso pueda consi-
derarse bullying debe existir estabilidad en el tiempo 
de estos actos, agresiones de diferente naturaleza y 
diferencias de poder entre víctima y agresor. En nues-
tro estudio observamos cómo se cumplen estas tres 
premisas. De la misma forma, autores como Morita 
(1985) también defienden que un individuo posee un 
rol dominante frente al resto y que la víctima pertene-
ce (de alguna forma) al mismo grupo que el intimida-
dor, premisas que también vemos cumplidas en nues-
tra investigación.

Atendiendo a lo acontecido en estas clases, el trato 
con los no agresores (posibles espectadores) no cam-
biaba respecto a otras asignaturas. Sin embargo, en la 
relación agresor-víctima encontramos disparidad, ya 
que algunas víctimas defienden que el acoso se veía 
mermado en esta asignatura, mientras que otras de-
fendieron que era similar o algo superior al encontrado 
en otras materias. Atendiendo a las diferentes clasifi-
caciones de los roles que encontramos en el fenómeno, 
decir que autores como Stephenson y Smith (1987), 
Bowers, Smith y Binney (1994), Sutton y Smith 
(1999), Ortega y Mora-Merchán (1995), Salmivalli y 
col. (1996) presentan clasificaciones incompletas, ya 
que dejan fuera a algunos roles que hemos encontrado 
en nuestro estudio. De hecho, en el estudio de Sutton 
y Smith (1999) más del 15% de los encuestados no se 
sienten identificado con ningún rol de los propuestos 
por estos anteriores autores, hecho que apoya los re-
sultados encontrados en nuestra investigación. De 
esta forma, es necesaria una clasificación donde se 
encuentren las víctimas, agresores y espectadores, así 
como subcategorías o subtipos dentro de cada rol, para 
así poder detectar en mayor medida todos los roles 
pertenecientes a la problemática y los rasgos inmersos 
en cada uno.

Volviendo a la asignatura, entre los posibles benefi-
cios que podría tener la educación física, los sujetos en 
su vivencia aportan que: 

“JLGS: (…) A mí me ayudó mucho, porque yo me que-
dé canijo, la gente me decía gordo y ya pues iba al gim-
nasio, me estoy poniendo mejor, estoy más seguro de mí 
mismo, me está dando todo más igual.” (JLGS, 2017, 
entrevista).

Los testimonios de las víctimas sugieren un empo-
deramiento de esta, la disminución de los rasgos de 
acoso, la mejora de los rasgos físicos que son focos de 
acoso, mejora de su autoestima, autoconcepto y segu-
ridad en sí mismo/a.

En función de los niveles motrices que pudieron ob-
servarse en la asignatura, el agresor posee mayor nivel 
motriz que la víctima, además de que estas últimas po-
seen torpeza motriz:

“JLGS: (…) yo no tenía la capacidad que tenían ellos 
para correr (…) como todos podían correr los 20 minutos 
y yo me paraba a los 5 pues decían “mira este, no sé qué” 
(…)” (JLGS, 2017, entrevista).

Como hemos visto en la justificación, los roles que se 
presentan en las actividades físicas y deportivas pue-
den promover la instauración o empoderamiento de 
los agresores. En este estudio las víctimas así lo apo-
yan, admitiendo que el agresor adquiere roles predo-
minantes:

“IVBP: Yo creo que sí, porque, muchas veces, por 
ejemplo, cuando tienes que hacer equipos.” (IVBP, 
2017, entrevista).

En relación con esto último, la elección y conforma-
ción de los grupos en educación física puede influir ge-
nerando o perseverando situaciones de acoso escolar, 
ya sea por conformación de los grupos por sexo, gru-
pos mixtos, conformaciones al azar, conformaciones 
donde un capitán elige a los jugadores, etcétera.

Atendiendo a los contenidos y actividades propias 
de la asignatura, vemos cómo existen contenidos que 
pueden propiciar tanto el acoso como la muestra de 
rasgos que pueden ser foco de acoso, como la torpe-
za motriz. Las víctimas defienden que en contenidos 
como el calentamiento, los deportes colectivos, la ex-
presión corporal y/o las actividades individuales se ge-
neran situaciones de bullying más comúnmente.

Si nos centramos en los espacios donde se produce 
la asignatura de educación física, las víctimas perciben 
que estos influyen en cómo se da el bullying. Especial-
mente en vestuarios y baños, aunque también en otros 
como salas de material, pistas o gimnasio. En el caso 
concreto de las zonas de aseo, las víctimas incluso ni 
entraban por evitar estas situaciones de acoso: 
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“E: ¿Y en la etapa secundaria? ¿también eran el re-
creo y tiempos libres? JLGS: (…) Ya por las tardes tam-
bién. E: ¿Y en los vestuarios? JLGS: (…) yo no entraba.” 
(JLGS, 2017, entrevista).

“IVBP: Normalmente en clase y en el cambio de hora. En 
los recreos no. (…) No, en vestuarios nada, yo procuro salir 
de las primeras por si acaso…” (IVBP, 2017, entrevista).

Resumiendo lo acontecido en educación física, nues-
tros resultados están en la línea de investigaciones 
como las de Oliveira y Votre (2006) y Botelho y Sou-
za (2007), que argumentan que el profesorado no está 
preparado para controlar e intervenir en estas situacio-
nes (Díaz-Aguado, 2005), además de que el desconoci-
miento del propio problema hace que la intervención 
sea dificultosa, como veremos en el siguiente subapar-
tado. Relacionado con todo ello, es importante formar 
transversalmente al profesorado, especialmente en 
inteligencia emocional, ya que a mayor formación y 
satisfacción laboral, mayor percepción de casos, mejor 
intervención y menor burnout en este colectivo (Krou-
pis et al., 2017). Siguiendo con Botelho, en su estudio 
sobre los espacios de educación física más propensos 
a que se originen episodios de bullying, encontramos 
resultados similares a los nuestros: clases y actividades 
de educación física y vestuarios. Como se intuía en un 
principio, debido a factores propios de la asignatura y 
al clima que conforma la educación física, se permite 
relaciones cercanas y espontáneas, facilitando al mis-
mo tiempo que se generen comportamientos discrimi-
natorios y de rechazo entre el alumnado (García & Co-
nejero, 2010), hecho presente en nuestros resultados. 
Igualmente, en este estudio encontramos cómo el pro-
pio funcionamiento de la materia produce que salgan a 
la luz factores condicionantes del problema que produ-
cen una hegemonía de unos alumnos/as frente a otros. 
Por último, ciertas actividades de la propia asignatura 
pueden contener juegos competitivos que pueden con-
fundirse con conductas agresivas, incluso desembocar 
en estas. Neill (1976) defiende que estos juegos propor-
cionan al agresor una forma de medir el poder que tie-
ne sobre otros, aportándole confianza para convertir el 
juego, posteriormente, en un episodio de acoso.

Profesorado de la asignatura de educación física

Enlazando con lo anterior, el profesorado de la asig-
natura es el máximo responsable de lo acontecido en 
estas clases, ya sea por la programación de contenidos y 
actividades, la atención en el alumnado u otros factores.

Atendiendo a la percepción que tienen las vícti-
mas sobre el profesorado de la asignatura, creen que 
sus profesores potencian (consciente o inconsciente-

mente) desigualdades entre los discentes. También 
creen que admiran la actitud del agresor, que tienen 
preferencia hacia él y que marca vulnerabilidades en 
el alumnado. Por último, una víctima también admite 
que cree que su profesor realiza una buena praxis y que 
es una buena persona y profesional:

“E: ¿Crees que los profesores de EF de alguna forma 
marcan las vulnerabilidades de los alumnos, aunque no 
sea de forma consciente? 

JLGS: Sí, yo creo que sí (…) yo creo que los maestros 
de EF se fijan en esa gente y les tienen como preferen-
cia.” (JLGS, 2017, entrevista).

Referente a la cuestión de si el profesor/a conoce 
las situaciones de acoso acontecidas, todas las vícti-
mas creen que el profesorado no es consciente de este 
hecho. En algunos casos donde la víctima habla con 
el profesorado, admiten intuirlo, pero bajo la propia 
percepción del profesor/a, nunca desde indicios claros 
como la observación o los testimonios de espectado-
res, víctimas y/o agresores. Por este mismo motivo, la 
intervención de los profesores no suele darse.

Autores como Rutter (1979) y Melero (1993) afir-
man que la ética de las escuelas es un factor influyente 
en la conducta social que toman los alumnos y alum-
nas, así como los valores e ideas que estos adquieren. 
Por todo ello, el profesorado es un importante agente 
social. De la misma manera, el sistema educativo fa-
vorece la competición, los aprendizajes repetitivos, el 
éxito en los exámenes, olvidando la cooperación, la 
reflexión, el propio aprendizaje, las inquietudes del 
alumnado, etcétera, puede producir que este problema 
se agrave. No debemos olvidar que el bullying, de for-
ma simplista, es una imposición de poder social de un 
individuo o grupo sobre otro individuo o grupo para 
enaltecer aún más su poder.

Otros resultados encontrados comunes a otros estu-
dios han sido la infelicidad o sentimientos similares en 
la escuela (Boulton & Underwood, 1992; Kochender-
fer & Ladd, 1996) y la falta de amigos, pérdida de con-
fianza, autoestima, etcétera (Smith, 1989). También 
se ha encontrado una relación entre las experiencias 
de bullying y problemas como la soledad, baja auto-
estima, etc. (Kochenderfer & Ladd, 1996) dados en la 
escuela. Autores como Jiménez y Lehalle (2012) en-
cuentran resultados similares. 

Víctimas en la asignatura de educación física

Referente a las víctimas, en primer lugar podemos 
encontrar que existen varias características en los que 
se centran para acosarla. Estos pueden ser sus rasgos 



CCD 43 I AÑO 16 I VOLUMEN 15 I MURCIA 2020 I PÁG. 109 A 119 I ISSN: 1696-5043

VÍCTIMAS DE BULLYING: CASOS EN EDUCACIÓN FÍSICA

A. BASCÓN-SEDA, G. RAMÍREZ-MACÍAS
C C D

114  

físicos, su condición sexual, envidias hacia la víctima, 
la vestimenta o la torpeza motriz:

“JLGS: (…) Yo antes estaba muy gordito, muy bajito 
y muy gordito (…) se empezaron a meter conmigo por 
eso (…) empezaron a decirme maricón cuando yo no soy 
maricón (…) todos podían correr los 20 minutos y yo me 
paraba a los 5 pues decían “mira este, no sé qué” (…)” 
(JLGS, 2017, entrevista).

Prestando atención a los factores que inciden en 
el problema, autores como Samivalli y col. (1996) u 
Olweus (1984) argumentan que el bullying está deter-
minado indudablemente por muchos factores, tanto 
personales como contextuales. En nuestro estudio, he-
mos visto cómo las características externas de intimi-
dadores y víctimas (rasgos físicos, fuerza, limitaciones, 
motricidad, etcétera), las características psicológicas y 
conductuales, la historia previa o las características del 
contexto escolar influyen en los episodios de bullying, 
lo que hace que nuestro estudio tome aún mayor rele-
vancia para conocer qué características, rasgos y/o ele-
mentos son. Cava y col.  (2006), Cerezo (2006) o Vera 
(2010) en sus estudios también registran variables si-
milares, las cuales influyen en la conducta del agresor 
y, por tanto, en el fenómeno. En relación a esto, los ras-
gos físicos más comúnmente encontrados suelen ser la 
corpulencia y la baja estatura. En cuanto al carácter, las 
víctimas poseen los siguientes rasgos de personalidad: 
debilidad, vulnerabilidad, timidez, buen estudiante… 
Otras características directamente relacionadas con las 
víctimas podrían ser la gran dificultad en las relaciones 
sociales, escasas relaciones de amistad, repercusión del 
acoso en acciones de la vida cotidiana como la no inges-
ta de alimentos, normalización del acoso o ansiedad.

MOT: (…) fue traumático… Como tuve daños en la es-
palda y puede que estuviera mucho tiempo… Estuve dos 
días acostada pues no podía moverme del dolor y… luego 
tuve que dejar cosas que me gustaban mucho como salir 
en semana santa porque no podía estar de pie y sí que 
eso fue para mí duro… También me condicionó activi-
dades de mi vida diaria (…)” (MOT, 2017, entrevista).

Cerrando las características propias de las víctimas, 
encontramos que suelen ser torpes motrizmente, 
como ya hemos adelantado en categorías anteriores. 
En cuanto a la autoimagen que poseían las víctimas so-
bre ellas mismas en ese entonces, encontramos que al-
gunos sujetos cuyo acoso fue verbal, poseían una ima-
gen negativa de sí mismos. Según las víctimas, el foco 
de acoso en el que se centraron los agresores para aco-
sarles fueron su físico y las envidias hacia su persona.

Ligado al anterior punto, es importante conocer 
que los tipos de agresión sufrida varían, aunque es 
común encontrar varios tipos en una misma agresión. 
En los testimonios de las víctimas encontramos des-
de agresiones verbales y/o físicas hasta psicológicas 
y sociales. En un estudio de Whitney y Smith (1993) 
se recogen las diferentes conductas de acoso, siendo 
en su mayoría en la etapa de secundaria los insultos o 
motes (62%), agresión física (26%), amenazas (25%), 
rumores (24%) y otras conductas como el aislamiento 
social o agresiones raciales con un porcentaje bajo. En 
nuestro estudio encontramos las conductas aquí regis-
tradas por estos autores. A esta idea también se subs-
criben autores como Mora-Merchán (2000). Siguiendo 
con estas conductas, en nuestro estudio encontramos 
cómo, para una misma víctima, pueden darse varias 
de ellas, hecho también constatado por Crick (1997), 
Bjorkqvist y col. (1992), Lagerspetz y Bjorkvist (1994), 
Mynard y Joseph (2000).

Siguiendo con el estudio del fenómeno en los gé-
neros, Galen y Underwood (1997) defienden que las 
chicas perciben las formas de agresión verbal y social 
más efectivas o dañinas que otros tipos de agresión, 
al contrario que en nuestro estudio, donde una chica 
que ha sufrido todos los tipos de agresión considera 
la agresión física la más dañina en todos los aspectos.

En algunos casos, observamos cómo las víctimas no 
autoperciben estar viviendo situaciones de acoso y/o 
estar inmersos en bullying. En ocasiones, necesitan 
de que otras personas les hagan reflexionar sobre ello, 
hecho importante para su posterior denuncia:

“E: ¿te diste cuenta de que estabas inmersa en un pro-
blema de bullying tú misma o (…)? MOT: Realmente no 
(…)” (MOT, 2017, entrevista).

En los casos en los que la víctima sí es consciente del 
bullying, encontramos que estas denotan la intención 
del agresor al realizarlas. Las dos principales intencio-
nalidades percibidas son tapar las inseguridades del 
propio agresor y demostrar su superioridad (ante la 
víctima en primer lugar y, en segundo lugar, frente al 
grupo clase):

“IBVM: (…) yo creo que no que era una forma de pro-
tegerse de sus inseguridades y tú las ves en otras perso-
nas y vas a por ellas (…)” (IVBP, 2017, entrevista).

En relación con ello, podemos enunciar las diferen-
tes formas de permisión de estas agresiones por parte 
de la víctima: permisión total de las agresiones; con-
testaba verbalmente a las agresiones; se autocastigaba 
por las agresiones; y auto convencimiento de merecer 
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tales agresiones. En cuanto a las respuestas de las víc-
timas sobre las conductas de acoso, encontramos pun-
tos de unión en los resultados de investigaciones de 
Salmivalli, Karhunen y Lagerspetz (1996): contraata-
que, impotencia e indiferencia.

Como conclusión de este epígrafe, es importante 
marcar otros rasgos complementarios que pueden 
ayudar a detectar y conocer estas vivencias:

– Debido a estos episodios de acoso, las víctimas 
han sufrido episodios de ansiedad creados direc-
tamente por estos acontecimientos, siento inclu-
so traumáticas para la víctima y condicionando las 
actividades diarias de esta. Junto a estos episodios 
de ansiedad, aparecieron otros sentimientos post-
acoso, como la rabia, el miedo, la vulnerabilidad, 
soledad y/o desprotección.

– Se recogieron datos acerca de la percepción que 
tenían estas víctimas sobre la agresión física y 
la verbal, haciéndoles cuestionarse cuál sentían 
como más dañina para ellos. Aquellas víctimas que 
habían sufrido solo agresión verbal argumentaban 
que esta era peor. La víctima que sufrió ambas, de-
fiende que la física fue mayor.

Agresor en la asignatura de educación física

Atendiendo a las características del agresor, en 
cuanto a los rasgos físicos o la apariencia física de los 
agresores, las víctimas identifican individuos corpu-
lentos, de estatura media-alta, pelo corto, musculados 
y deportistas y de vestimenta moderna. En cuanto a 
las chicas, los rasgos son similares exceptuando el 
pelo largo.

Por otro lado, las víctimas definen que los rasgos de 
carácter que encuentran en agresores son la prepoten-
cia, impulsividad, confianza, seguridad, extroversión 
y extorsión. 

En cuanto al nivel motriz de los agresores, estos tie-
nen mayor destreza y desempeño motriz que la vícti-
ma e incluso mayor que el grupo clase:

“MOT: (…) sí, sí, hacía mucho deporte (…) E: Motriz-
mente si me has dicho que destacaba, ¿no? MOT: Sí.” 
(MOT, 2017, entrevista).

Siguiendo con esta apreciación, en estudios como 
el de Stephenson y Smith (1989) encontramos mu-
chos puntos en común, ya que tanto en este como en 
el nuestro vemos cómo la obesidad, sobrepeso y/o la 
torpeza motriz son rasgos externos de las víctimas que 
suelen ser foco de acoso. Igualmente, estos autores 
defienden que uno de los rasgos más característicos 
de los agresores es su fortaleza física, hecho también 

presente en nuestro estudio, aunque, como defiende 
West (1990), no es estrictamente necesario para gene-
rar conductas de agresión.

Pasando a conocer las características actitudinales 
de los agresores, encontramos que actúan individual-
mente (aunque no es lo más común) o asociándose 
en pequeños grupos, ya sea un grupo con el agresor y 
otros potenciales agresores; o un grupo de agresores 
donde existe un cabecilla que es el agresor principal. 

“E: ¿A estos compañeros también los considerarías 
agresores o solo a la chica? IBVP: No, yo creo que a todos, 
porque ella empezaba y los demás como que seguían (…) 
había una cabecilla, pero normalmente en grupo (…)” 
(IVBP, 2017, entrevista).

Si estudiamos el entorno social de los agresores, 
encontramos disparidad en los rasgos encontrados, 
ya que se presentan casos donde están socialmente 
aceptados y otros casos donde se encuentran social-
mente excluidos. En cualquier caso, su objetivo es au-
mentar su estatus en el grupo. Donde sí encontramos 
unanimidad en el testimonio de las víctimas es en la 
posición dentro del grupo que le dan al agresor, ya que 
todos le sitúan como líder:

“IBVP: En el ámbito de clase sí (era la líder), sobre 
todo por el respeto –entre comillas– que tenían los com-
pañeros hacia ella…” (IVBP, 2017, entrevista).

Stephenson y Smith (1989) también se interesaron 
por los aspectos psicológicos de los agresores, encon-
trando, al igual que en nuestro estudio, que eran im-
pulsivos y agresivos. Por otro lado, en las víctimas, 
Whitney, Nabuzoka y Smith (1992) encontraron que 
las víctimas eran vergonzosas y tímidas, al igual que 
en nuestro estudio. Si es cierto que en nuestra investi-
gación encontramos otros rasgos definitorios tanto en 
las víctimas como en los agresores, como la baja auto-
estima, introversión, solitarias, etcétera.

Si aportamos más resultados acerca de la autoper-
cepción de poder sobre el grupo del agresor, encontra-
mos cómo el agresor percibe su poder sobre el grupo, 
encontrándose también querido y respetado por este:

“E: ¿Sentías o percibías que el agresor poseía mayor 
poder que tú? ¿En qué sentido? JLGS: Sí (…) porque 
todo el mundo lo quería, todo el mundo lo respetaba” 
(JLGS, 2017, entrevista).

En Zakriski y Coie (1996) encontramos que los agre-
sores conocen o perciben su poder dentro del grupo 
y eso hace que inicien las agresiones sobre individuos 
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de menor estatus social dentro de este. En nuestros 
resultados, encontramos que esto es así, aunque tam-
bién usan estas agresiones para instaurar, aún más, su 
poder dentro del grupo. En estudios como el de Cerezo 
y Méndez (2012) también encontramos resultados si-
milares a los nuestros. 

Algunos resultados encontrados los testimonios de 
las víctimas nos presentan que el agresor se centra en 
un solo sujeto dentro del grupo clase. 

Para cerrar este punto, atenderemos a los tipos de 
agresiones realizados por estos agresores, donde he-
mos encontrado violencia verbal, violencia física y ex-
clusiones sociales:

MOT: (…) empezaron lo que es la típica mofa (…) el 
agresor, que me puso una zancadilla y me rompió dos 
vértebras (…) lo único que sentí luego es que me sentía 
sola (…)” (MOT, 2017, entrevista).

Espectadores en la asignatura de educación física

Si analizamos los espectadores que podemos en-
contrar bajo la problemática de bullying, un pequeño 
grupo lo conforman los propios amigos de la víctima, 
los cuales suelen ser pocos y, comúnmente, fuera del 
grupo clase. El resto de espectadores suelen ser com-
pañeros de la asignatura.

Los testimonios estudiados nos presentan las dife-
rentes posturas que toman los espectadores antes los 
episodios de bullying: hechos donde se defiende a la 
víctima; donde al principio la defendían y luego indi-
ferencia; donde no se hace nada para evitar la agresión 
ni por provocarla; donde se apoya al agresor; donde se 
crean dos bandos, uno de apoyo a la víctima y otro de 
apoyo al agresor; y donde hacen vacío a la víctima.

En cuanto a la percepción de poder que tiene el agre-
sor en el grupo desde el prisma de los espectadores, 
encontramos que tanto la víctima como los especta-
dores consideran al agresor como una figura de poder 
dentro del grupo:

“MOT: (…) ellos sabían que él era quien lo controla-
ba todo. Él, por ejemplo, si sabía que estaban aburridos 
y querían cachondeo podían contar totalmente con él e 
iniciar esta práctica.” (MOT, 2017, entrevista).

Hay que subrayar que las víctimas no consideran a 
los espectadores también como agresores. En todos 
los casos, los espectadores que apoyan al agresor son 
considerados por la víctima como meros espectadores:

“MOT: Por una parte, agresores y por otros meros 
espectadores porque realmente había amigas suyas que 

tenían un papel de mero espectador, pero otras que co-
laboraban con las burlas de otros compañeros.” (MOT, 
2017, entrevista).

Finalmente, hay que destacar que dos de los entre-
vistados piensan que, sin estos espectadores, no ha-
bría habido episodios de acoso escolar, mientras que, 
en el otro caso, la víctima piensa que existiría con y sin 
espectadores. Por tanto, la influencia de los especta-
dores en los casos de bullying es un rasgo importante, 
aunque no totalmente determinante.

Si un dato es relevante y esclarecedor es que, como 
en investigaciones de Bjorkqvist y col. (1982) y Salmi-
valli y col. (1996), el alumnado, de una forma u otra, 
está inmerso en el problema. Por la misma línea, en-
contramos que, en todos los casos, los agresores son 
compañeros de clase de la víctima. Pepler y Craig 
(1995) también conectan con nuestro estudio en tor-
no a que los observadores también forman parte del 
grupo de iguales donde se desarrolla los episodios, 
hecho que hace que el agresor se perciba con mayor 
poder dentro del grupo. Por otro lado, sí encontramos 
discrepancias con investigaciones como las de Perry, 
Perry y Kusel (1988), ya que añaden que no existe una 
relación clara entre el estatus social y el rol dentro del 
problema de bullying, hecho que se denota claramente 
en nuestra investigación.

Interpretaciones basadas en los resultados

Tras realizar una comparación con otras investiga-
ciones, se estima necesario realizar las interpretacio-
nes pertinentes de acuerdo a los resultados, ahon-
dando en ellos. Aclarar que serán tratados solo los 
resultados donde se pueda profundizar o matizar.

Respecto a los resultados obtenidos sobre las clases 
de educación física, se pone de manifiesto el nivel mo-
triz de todos los participantes, percibiendo la víctima 
un nivel motriz del agresor mayor que el propio (gene-
ralmente poseen torpeza motriz). Este rasgo empode-
ra a los agresores, consiguiendo admiración y estatus 
dentro del grupo clase, lo que hace crecer aún más la 
brecha agresor-víctima. De la misma forma, los roles 
que se presentan pueden promover el empoderamien-
to y estatus de los agresores, ya que, dado su nivel mo-
triz y conocimiento de las tareas propuestas, a veces 
obtienen la capitanía o liderazgo dentro del grupo o 
subgrupos, ya sea de manera formal o informal. Enla-
zando con esta idea, aparece también que la conforma-
ción de los grupos en las diferentes actividades puede 
influir en los casos de bullying, ya que una selección 
de los equipos por parte de un alumno/a por nivel 
motriz, afinidad, etc. (como por ejemplo, cuando dos 
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alumnos/as eligen por turnos a los compañeros que 
conformaran su equipo) pone de manifiesto a aque-
llos alumnos/as con relaciones sociales más pobres o 
peor nivel motriz, dejándolos en jaque para el agresor 
y exaltando aún más el sentimiento de la víctima de no 
encajar en el grupo, dañar su autoestima y sentimien-
tos/emociones similares.

En cuanto al profesorado de la asignatura de educa-
ción física, se manifiesta que las víctimas creen que el 
profesor admira la actitud del agresor, que tiene prefe-
rencia hacia ellos y que marca las vulnerabilidades del 
alumnado. Esta creencia viene dada, bajo nuestro cri-
terio, porque el profesor de educación física, dada sus 
cualidades, capacidades, competencias, etcétera, puede 
sentirse más identificado con los discentes motrizmen-
te destacados (por múltiples motivos), pero creemos 
que este hecho dista de una preferencia, permisión y/o 
enaltecimiento de las conductas del agresor.

La percepción de las víctimas es que el profesorado 
suele desconocer este acoso sufrido (bien porque la 
víctima no lo cuenta y/o el profesor no ha observado 
ningún episodio). En el caso de intuirlo, las víctimas 
comentan que sienten a los profesores indiferentes 
frente a estos hechos, lo que, probablemente, mues-
tra un desconocimiento del problema y, sobre todo, 
un desconocimiento hacia cómo actuar frente a él. 
Quizás se debería conocer por qué estas víctimas no 
comentan lo sucedido al profesorado, si parte más 
bien del miedo de estas por agravar el problema, por 
la percepción que tienen sobre el desconocimiento 
que poseen los profesores frente al problema y/o por 
una falta de confianza, receptividad, seguridad o sim-
patía del profesorado.

Atendiendo a los rasgos y características del agresor 
en la asignatura de educación física, es necesario co-
mentar los elementos que toman como foco de acoso 
y por qué. Generalmente, suelen ser los rasgos físicos, 
condición sexual de la víctima, torpeza motriz o ves-
timenta. Esto viene dado debido a que, socialmente, 
existen características mejor consideradas que otras, 
ya sean cánones físicos, motrices, estereotipos, raza, 
etcétera. Estos rasgos y características que salen de la 
supuesta normalidad son las que eligen los agresores 
como foco de acoso, ya que ayuda a crear mayor dife-
rencia entre la víctima y esta, además de ser un rasgo 
que otros iguales dentro del grupo pueden considerar 
también como rasgos diferenciadores y apoyar esta 
idea. De esta forma, también añaden posibles agre-
sores a sus actos, de ahí que en nuestros resultados 
aparezca que también se asocian en pequeños grupos 
donde existe un cabecilla. 

En cuanto al comportamiento del agresor en la asig-
natura, comparando con otras, encontramos que se 

dan ambos casos. Se cree que existe mayor acoso en 
educación física por esta libertad de espacios y otras 
razones comentadas recurrentemente en el docu-
mento, sobre todo en la introducción/justificación. 
Por otro lado, en los casos donde se da menor acoso 
en educación física respecto a otras asignaturas puede 
venir acontecido porque esta asignatura sea la vía de 
escape, motivación y expresión del agresor, todo ello 
guiado por una buena praxis docente que ha elegido 
los contenidos y actividades adecuadamente. De he-
cho, en resultados posteriores vemos cómo a veces la 
asignatura, siempre desde la perspectiva de la víctima, 
supone una vía de escape para el agresor. 

Si pasamos a los resultados obtenidos en torno a 
los espectadores en la asignatura de educación física 
encontramos un hecho a discusión. En todos los ca-
sos, las víctimas creen que, si no hubiera espectado-
res, no existiría el bullying. Esta creencia viene dada 
y refuerza la idea de ser una problemática eminen-
temente social, por lo que, sin estos espectadores, 
no habría reforzamiento de esta conducta, empode-
ramiento del agresor, mejora del estatus dentro del 
grupo, etcétera. 

En cuanto a las víctimas en la asignatura de educa-
ción física, hay que destacar la normalización del acoso 
por parte de estas. Existe una permisión generaliza-
da en la población acerca de las habituales mofas en 
la edad temprana, ya sea por cualquier rasgo físico, 
motriz, personal, socioeconómico, etcétera. Este he-
cho, hace que, incluso en las víctimas, muchas veces 
se disimule, camufle y/o normalice esta problemática 
de acoso. En el lenguaje coloquial, inclusive añadimos 
equivocadamente la etiqueta “normal” a lo que debe-
ría llamarse “habitual”. Son hechos, desgraciadamen-
te, habituales, que no normales. Todo lo comentando, 
articula también otros resultados obtenidos, como que 
las propias víctimas no autoperciben precozmente que 
están vivenciando una problemática de bullying hasta 
ya estar en fases tardías o hasta que otra persona le 
hace darse cuenta de ello, por lo que la denuncia o in-
tervención se demora.

Otros datos a discusión son aquellos referentes a la 
permisión de las agresiones. Dada la autoestima baja 
de las víctimas, bajo autoconcepto, y otras característi-
cas añadidas a un desconocimiento del problema (o de 
cómo intervenir frente a él), hace que muchas víctimas 
permitan estas agresiones, incluso autoconvencerse 
de merecerlas o autocastigarse por ellas. Esto último 
viene dado por sentimientos de culpabilidad, creencia 
sobre que sus actuaciones o no actuaciones provoca-
ron estos actos o, incluso, se castigan por poseer los 
rasgos o características que poseen y no ser de otra for-
ma, agravándose sobre todo en la etapa adolescente. 
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Conclusiones

Siendo el problema de investigación conocer aque-
llas características que poseen los episodios de acoso 
entre iguales dados en educación física desde la pers-
pectiva de las víctimas, se ha conseguido dar respues-
ta al mismo con esta investigación, la cual alcanza los 
objetivos planteados. Podemos afirmar que en edu-
cación física la frecuencia de episodios de bullying es 
alta, además de encontrar que los roles dados por la 
propia actividad deportiva, los contenidos y activida-
des propuestas en la asignatura, los espacios donde se 
realiza la higiene y/o la práctica físico-deportiva y la 
conformación de los grupos de trabajo pueden promo-
ver, facilitar, incentivar o influir en cómo se generan y 
desarrollan estos episodios. 

El profesorado de la asignatura en la mayoría de los 
casos no conoce la agresión a las víctimas y, en el caso 
de saberlo, no tienen claro cómo intervenir frente a 
ello, por lo que se requiere una mayor atención y for-
mación en torno a la problemática.

Encontramos, finalmente, características propias y 
definitorias de cada uno de los roles pertenecientes al 

proceso de bullying, tanto para el rol de víctima, del 
rol de agresor y del rol de espectador, las cuales expli-
can y nos ayudan a entender tanto de forma concreta 
y específica como de manera holística el fenómeno. En 
todos los roles, encontramos características físicas, 
psicológicas, motrices, sociales, actitudinales y com-
portamentales que nos ayudan a detectar e identificar 
los roles dentro de un grupo para, más tarde, poder 
intervenir consecuentemente. 

Concluyendo, todas las características y elementos 
presentados no son más que una base de cimenta-
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